
LA G U E R R A  E U R O P E A
NÚMERO 6 3 . — B A R C E L O N A  I I  DE A G O STO  D E  1 9 1 5

Tren do prisioneros rusos, atravesando un puente en los Cárpatos

ALEMANIA, ESTADOS UNIDOS Y LOS ALIADOS

L a  opinión pública está profundam ente dividida 
en los Estados U nidos, entre los germ ano-am erica­
nos y  los angio-am ericanos. C asi un décim o de la 
población total es de origen o ascendencia alem ana, 
y aunque por sus sentim ientos e intereses es tan pa­
triota com o la que más y  genuinam ente norte­
am ericana, en ios asuntos y  relaciones extranjeros 
pesa sobre ella, com o es natural, el gérm en alem án 
que lleva en sus venas. L o  m ismo puede decirse del 
elem euto anglo-am ericano, que por su núm ero pre­
dom ina, aunque no m ucho, sobre el anterior. U n i­
dos todos por el patriotism o, cada cual lo interpreta 
a su m odo en lo que concierne a la conducta que se 
debe observar con los beligerantes. E s  el m ism o caso 
que ha surgido en todos y  cada uno de los países 
neutrales, y  que en los Estados U nidos h a tomado 
el aspecto de raza, dándole una significación espe­
cial.

Que el G obierno norte-am ericano guarda sus as­
perezas y  energías para A lem ania y sus blanduras y 
condescendencias para los a liados—que son sus me­
jores c lientes,— es un hecho que se observa hace 
tiem po y que cada dia se pone más de manifiesto. 
No es extraño, por ende, que surgiera la pregunta: 
¿hay algún  com prom iso o tratado entre Estados U n i­
dos e Inglaterra?, y  que la prensa de aquella nación 
discuta con em peño el tema, ei más interesante de 
cuantos hoy se encuentran en ia política internacio­
nal. Por eso juzgam os de grande interés la  traduc- 

XOM O U l

ción fiel de un artículo que ha aparecido en el h a -  
therland  (Patria), de .New-York, que reza de este 
modo. S e  debe a la plum a de Frederick  F . Schrader.

¿NO  S O M O S Y A  U N A  N A C IÓ N  S O B E R A N A ?

E l profesor Roland G . U sher ha confirm ado la 
aserción , publicada en uno de los últim os núm eros 
de T h e Fath erlan d , de que existe una alianza secreta 
entre Estados Unidos e Inglaterra, o lo que M r. Jo- 
seph C ham berlain , el antiguo m inistro de las C olo­
nias del Im perio Británico, describió en un discurso 
en la C ám ara de los C om unes, com o «este acuerdo, 
este com prom iso, este pacto, si ustedes quieren». E l 
profesor U sher es m iem bro de la  U niversidad de 
W ashington , San  L u is , y fué profesor au x ilia r  de 
H istoria en Harvard. B ajo  el titu lo  «A lianza secreta 
entre E . U . y  los aliados» se dijo  en T h e S ta r, de 
San  L u is , el a de mayo:

«Roland G . U sher, profesor de historia en la U ni­
versidad de W ashington, h a  dicho hoy a The S ta r  
que conocía una alianza verbal secreta entre Estados 
U nidos y  los aliados que luchan contra A lem an ia  y  
A ustria  en la  presente guerra. S u  m anifestación se­
gu id a de observaciones sobre ia tal alianza, se ha 
hecho pública hoy en N ew -York por Fred erick  G . 
Sch rad er, escritor de The Fath erlan d , publicación 
pro-germ ana de N ew -York.

«Schrader ha escrito largam ente sobre la supues­
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ta alianza en T he F ath erlan d  de 5 de m ayo, y  prue­
bas de ella han aparecido hoy en el periódico de 
N ew -York, según despachos recibidos por The Star. 
Schrader ha dicho que U sher tenía pleno conoci­
m iento de la alianza por m ediación de C harles W . 
E llio t, presidente em erítus de Harvard, a quien ha­
bía inform ado a su vez Rooseveit.

»Y o  no he sabido lo que sé porque me lo haya 
dicho el presidente E llio t. «dijo el profesor U sher», 
y  no revelaré de dónde procede m i inform ación. La 
alianza no obliga a este país a apoyar a los aliados, 
sino que es un acuerdo verbal que obliga a este G o­
bierno a respetar ciertas dem andas de los aliados. 
Entram os en el acuerdo en 1897, cuando M ac-Kin- 
ley era presidente de los E . U . Por los térm inos del 
com prom iso se nos daban ciertos derechos en A m é­
rica, que quedaron expuestos en mi libro  «Pan ger­
m anism o» y  m ás detallados en «Pan-am ericanism o». 
Cuando estalló la guerra hispano-am ericana. Ingla­
terra cum plió  su parte del com prom iso, haciendo 
que nadie se pusiera en nuestro cam ino».

» E 1 artículo de Sch rad er. escrito para The F a ­
therland, basa principalm ente sus conclusiones en 
en el «Pan-germ anism o» de U sh er, que fué publica­
do en 19 13 . E l profesor U sher fué antes profesor de 
historia en H arvard, donde supo el secreto de la 
alianza por el presidente E llio t, según Schrader».

En  el 7 'íffie.í de N ew -York, del 7 de m ayo—co­
mienza diciendo Schrader {Nota de la R .)— el profe­
sor U sher publicó un escrito titulado <Un cuento 
de M r. Usher>, en el cual, bien porque expresara sus 
opiniones sobre las causas de la guerra, bien que 
obrara m ovido por W ashington, parece dism inuir 
la significación de las m anifestaciones que hizo en 
su libro  «Pan-germ anism o>, com entadas en The f a ­
therland, y declara: «Yo no sé que al presente exista 
un com prom iso entre los aliados y  los E . U'. hostil a 
A lem ania». Pero es evidente que la carta al Times, 
fechada el 3 de m ayo, fué escrita después de haberse 
creado el caso. L a  síntesis y  substancia de la carta al 
Tim es es una negativa de que la inform ación proce­
diera del profesor E llio t. Com o esto se apuntó más 
com o una teoría que com o una aserción, deja el he­
cho principal— que hay un com prom iso respecto de 
A lem ania entre W ashington  y los aliados— intacto y 
tal com o fué expuesto en The S ta r , de San  L u is. 
Este com prom iso, según el profesor U sher en «Pan- 
germ anism o», abraza las siguientes cuatro cláusulas:

1 . Q u een  1897 habia un com prom iso secreto 
entre este país, Inglaterra, F ran cia  y  R u sia , para que 
en el caso de guerra con A lem ania los E . U. obrarían 
com o m ejor pudieran en apoyo de sus tres aliados.

2. Q ue ciertos sucesos conducen a la probabili­
dad de que la guerra hispano-am ericana se debió en 
orden a perm itir a los E . U . la tom a de las posesio­
nes coloniales españolas.

3. Q ue Inglaterra posee tres poderosísimos alia­
dos: Fran cia , R u sia  y  E. U , de los cuales habia como 
de la «coalición».

4. Que Francia e Inglaterra no perm itieron a 
los E . U. la construcción del canal de Panam á, hasta 
que se persuadieron de los peligros del Pan-germa­
nism o.

Los ju icios de M r. Usher y  dei secretario de las 
C olonias C ham berlain , hablan por si m ism os, y  es­
tán confirm ados por varios incidentes. E l pueblo
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am ericano no ha olvidado el discurso del capitán de 
la m arina norte-am ericana S im m s, en el banquete 
dado por el Lord  M ayor de Londres durante la v is i­
ta de una escuadra am ericana a Inglaterra, en tiem ­
pos del presidente T a ft, en el cual declaró que la 
m arina am ericana com batiría al lado de la inglesa en 
la próxim a guerra, contra e l enemigo comiin.

Por esta indiscreción de revelar secretos de Esta­
do, S im m s fué tem poralm ente relevado, pero poco 
después se le confió un m ando m ucho más im por­
tante que el que tenía antes.

Nuestro actual em bajador en la corte de Sain t 
Jam es, M r. Page, apenas llegó a Inglaterra pronun­
ció un discurso, en el cual ensalzó los estrechos lazos 
entre Inglaterra y los E . U. y glorificó la idea de un 
m undo gobernado conjuntam ente por Inglaterra y 
E . U . E l discurso fué pronunciado en Southam pton, 
donde se erigió el m onum ento al M ayflow er. Dijo: 
«E l lazo que nos une es un lazo desangre. Digo, con 
el debido respeto a las dem ás razas y  naciones, que a 
nosotros, los que hablam os el idiom a de Shakespea­
re , nos incumbe la responsabilidad de gobernar a l 
mundo. Y  añadió: « L o s  padres de P ilgrim  no son 
solam ente hom bres directores, sino hom bres-direc­
tores ingleses».

E l derecho con que un em bajador expresó pú­
blicam ente tales sentim ientos, un hom bre que re­
presenta a una república form ada por todas las razas, 
es d ifíc il de com prender, a menos que tuviera razo­
nes para creer que sus palabras habían de ser agra­
dables a la adm inistración que le encom endó un 
puesto tan elevado.

E l 28 de enero ú ltim o, la delegación de la C aro­
lina del Norte, en Ja que figuraban los senadores 
S im m ons y  O verm an, m iem bros de la Cám ara; el 
presidente G raham , de la U niversidad de C arolina 
del Norte; y  el profesor George H ow e, de aquel ins­
tituto, estuvieron en la Casa B lanca para invitar al 
Presidente a inaugurar la estatua al general N atha- 
niel Greene. E l Presidente dijo: «Que com o ia cele­
bración en G uilford  C ourt House era una glorifica­
ción sobre la G ran  Bretaña, creía que su participa­
ción en el acto pudiera interpretarse com o algo que 
em barazaría los deseos del G obierno conducentes a 
observar la más estricta neutralidad entre los beli­
gerantes, en esta guerra (N ew -York Tim es, 29 de 
enero).

En  el m ism o periódico, 30 de enero, el senador 
G a llin ger se expresó en estos térm inos: «M e enteio 
por la prensa que está a punto de ser inaugurado un 
m onum ento a uno de los más grandes generales de 
W ashington. G u ilford  C ourt House es la  escena de 
una de sus famosas batallas de la revolución. Y  p o r­
que esta cerem onia, en honor a un soldado muerto 
puede ser interpretada com o acto antineutra], el 
Presidente de los E . U. declina el honor de asistir. 
Antineutral ^contra quién? Debe ser contra Inglaterra. 
E lla  solamente puede sentirse aludida. S i  esto es así, 
nuestra actitud e l 4  de ju lio  (aniversario de la inde­
pendencia (Nota de la R .)  debe consistir en a r r ia r  la 
bandera am ericana de la Casa B lan ca y  e l Capitolio, 
para  que no se interpreten nuestras pasadas victorias 
de un modo antineutral».

E l coronel G eorge H arvey consideró este acto del 
Presidente W ilson  com o prueba ofrecida a Lord 
Northcliffe de nuestro com pleto acuerdo con In g la-
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Ierra, en el núm ero aniversario  de su Ñ orth A m eri­
can Review .

No hem os olvidado que el joven M r. Sh u ster fué 
llam ado de Persia a instigación de Inglaterra, a pesar 
de que oficialm ente se envió a Shuster a ayudar a 
dicho país a em anciparse de las garras de Inglaterra 
y  R usia . A penas fué llam ado Shuster, aquella in for­
tunada com arca quedó d ivid id a  en «dos esferas de 
influencia», entre las dos potencias ham brientas de 
expansión, Inglaterra y  Rusia, com o lobos en medio 
de un rebaño.

¡S e  respira la alianza con Inglaterra! Hombres 
como Roosevelt, E llio t, Bacon. ¡la r v e y , G ardn er, Pa~ 
g e y  L odge, son más ingleses que am ericanos. E llos 
saben que el profesor U sher ha dicho la verdad; que, 
verbal o escrito, «el pacto, si ustedes quisieren», eitá 
hoy día en vigor. E n  e l gabinete d e l P residente no 
hay un solo am ericano de ascendencia alem ana, y  sí 
dos miembros nacidos bajo la corona inglesa: F ran - 
k lin  K n igh t Lañ e, Secretario del Interior, natural 
del C anadá, y  W illiam  Bauchop W ilso n , Secretario 
del T ra b a jo , nacido en B lantyre, Escocia.

S e  nos dice abiertam ente, en todas partes, que la 
A dm inistración  está por Inglaterra y  sus aliados. Los 
hechos ocurridos desde que com enzó la guerra prue­
ban la verdad de esta afirm ación. Los que fingen 
desconocer las aserciones del profesor U sher, piden 
que los Estados U nidos dejen a  un lado la política 

' in iciada por los fundadores de este G obierno y rea­
licen lo que ya es un hecho realizado. A sí, G eorge 
Louis Beer, en el núm ero de m ayo del F oru m . es­
cribe:

«E l único método práctico consiste en traducir 
los cordiales sentim ientos existentes entre Inglaterra 
y  E . U. en una alianza más o menos form al, de m o­
do que am bos países puedan ju n tar su influencia y 
presión, para que prevalezcan sus intereses com unes 
y  principios políticos.»

« E l Presidente de los E  U. puede ser neutral, 
pero el pueblo de los E . U . está con nosotros en esta 
lucha. ¡E llo s  son nuestros aliados!»  Esto se dijo  (según 
el W orld, de N ew -Y ork , de 28 de abril ú ltim o, por 
S ir  Herbert Beebohm T ree, en el T eatro  de D rury 
Lañe, en presencia de la reina de Inglaterra y  de! 
em bajador am ericano, ante un enorm e público, en 
el cual figuraban m uchos m iem bros de la real fam i­
lia y  de ia nobleza más elevada. «S u s palabras— nos 
asegura el corresponsal del W orld  en Londres— des­
pertaron una trem enda explosión de aplausos, duran­
te la cual m uchas personas volvieron su vista y  la 
fijaron con insistencia sobre el em bajador Page».

S i esto es una república y  no una o ligarqu ía, el 
pueblo pide que la nación no quede envuelta en 
alianzas políticas con potencias extranjeras. Cuando 
construimos e l  canal de Panam á, p o r  e l  fa v o r  y  po r  
e l perm iso solamente de  Inglaterra y  F ra n cia , e l  pue­
blo am ericano f u é  engañado. Desde el día en que el 
acuerdo entró en vigor, el pueblo de los E . U . abdi­
có de su soberanía, y  su sum isión quedó confirm ada 
por W ilson  cuando declaró que era un deber  para 
los E . U . proporcionar arm as a los aliados. 5 f esío 
fu era  cierto, e l  neutral no seria y a  un Estado Ubre, 
un Estado soberano (Profesor John W . Burgess).

Es significativo que E . U. sea el único país neu­
tral que no haya prohibido la exportación de ar­
mas y que nada haya hecho para atajar la ola de li­

teratura incendiaria que nos llega por m ar sobre las 
pretendidas atrocidades alem anas. E l consejo federal 
suizo ha prohibido recientem ente salir de ias oficinas 
de correos las traducciones alem anas de los infor­
mes franceses sobre las alegadas barbaridades alem a­
nas, y sin em bargo, a pesar de su vu lgaridad y  obs­
ceno carácter, gozan de los privilegios del correo 
am ericano, no obstante ias protestas del director g e­
neral de Correos. E l gobierno italiano confiscó— an ­
tes de intervenir en la guerra— gran núm ero de bul­
tos conteniendo granadas, consignadas a los aliados, 
construidas en Brescia, Bergam o, Bologna, M ilán, 
T u rin , Ancona, M antua y otras poblaciones.

E l lector hará los com entarios que guste; es pro­
bable que com ience a ver con más claridad en las ti­
nieblas de la política internacional de ios am bicio­
sos, cuyas prim eras víctim as fuim os nosotros.

F . L a r í n .
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SI VENCIERA ALEMANIA...
IV .—E l p o rv e n ir  de Ita lia

L a  acción de A lem ania contra Fran cia , Inglate­
rra y R usia  no irá un paso más allá de lo que de­
m anden los intereses nacionales. E l caso de Italia es 
diferente: está interesada adem ás en su castigo el a l­
ma alem ana, h ay razones éticas y  sentim entales que 
pesarán tanto o más que las de orden positivo. En 
otro concepto, todas las naciones del m undo tienen 
a su favor o en su  contra sim patías o antipatías de 
otros pueblos, y  cuando suena la  hora de la desgra­
cia, no suelen faltarles valedores y am igos que pro­
curan suavizar sus am arguras. Italia, por su entrada 
en la trip le alianza, se indispuso con F ran cia , con la 
cual dista m ucho de hallarse de acuerdo y  de haber 
anudado una buena am istad, pese a su intervención 
en la guerra; ni hablar se debe de sus relaciones con 
los im perios centrales; m alquistada con T u rq u ía ; in ­
dispuesta con Serb ia  y  G recia por sus pretensiones y 
acción sobre la  península balcánica; sólo egoistamen- 
te apoyada por Inglaterra; y  en contraposición sus 
intereses con los de R u sia . Italia tal vez no se ha da­
do cuenta de haber quedado aislada en el m undo, 
sin  apoyo m oral, y  con la enem iga latente de gran 
parte del catolicism o. S i  es vencida, será tratada sin 
m isericordia ni com pasión, y  sus llam ados am igos 
de hoy serán los prim eros que traten de desqu iurse 
de sus quebrantos a expensas de la península m edi­
terránea. Desde otro punto de vista, las guerras de 
la segunda mitad del siglo x ix  y  de la presente centu­
ria han demostrado cuánto hay de ficticio en el po­
derío italiano, y lo m ucho que falta a ese pueblo 
para tener la fortaleza de una nacionalidad vigorosa 
que ha llegado a su m ayor edad. N i siqu iera, com o, 
otros muchos países de Europa, cabrá a Italia el con­
suelo de sentirse reconfortada por los sentim ientos 
de otras naciones a quienes diera el sér y  con él la 
civilización. Salvando todos los respetos y dando a 
la frase un carácter sim plem ente político, Italia es el 
prototipo de las naciones egoístas, que no dan ni 
ofrecen nada y io piden todo; ese egoísm o cuesta 
siem pre caro cuando en el reloj del tiem po aparece 
la hora de la desgracia.
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D ifícil es de prever lo  que será de Italia si triun­
fa A lem ania; pero sí puede anticiparse que la Italia 
de hoy acabará y  desaparecerá, E l N orte de la penín­
sula, Piam onte, Lom bard ía y  V éneto, tal vez tam­
bién el M ilasenado y  F loren cia , se repartirá entre 
A ustria-H ungría, Su iza  y  Francia. S ic ilia  y  el S . de 
Nápoles verán acom odarse en sus costas nuevos se­
ñores, para atalayar y  dom inar las rutas m arítim as 
del M editerráneo. T r íp o li volverá a poder de T u r ­
quía, con un régim en adm inistrativo alem án.

E l grao problem a es el del centro de la Península, 
y  no por la dificultad de d iv id irlo  en pequeños Es­
tados, vigilados de cerca por las poderosas naciones 
del Norte, sino por la presencia del Papa en Rom a, 
Esta es una de las cuestiones más delicadas que ha­
brá de abordar la diplom acia alem ana en Jas confe­
rencias de la paz. Se ha hecho una cam paña tan per­
sistente y  dura contra la  m oralidad y la rectitud de

i9 é

sin contem placiones paraq ue el reino de Italia desa­
parezca de Europa.

Pero los políticos italianos son dem asiado perspi­
caces para no advertir estos y  todos los riesgos que 
am enazan a su nación. Con l.n m ism a tranquilidad y 
despreocupación con que declararon la guerra, tra­
tarán de salirse de ella así que vean obscuro el hori­
zonte. E s  m uy posible que la lenta e ineficaz acción 
del ejército italiano en el F riu l y  el T ren tin o , se 
deban al propósito de ofrecer a A ustria la paz me­
diante la entrega de la ribera'occidental del Isonzo y 
la com arca del lago de Garda, con lo que el amor 
propio nacional se daría por satisfecho y se afirm a­
rían la unidad y  fuerza del Reino. Por poco em pe­
ñada que A ustria se encuentre en las otras fronteras, 
aceptaría estas indicaciones, y  el estado italiano, ha­
biendo hecho un m ínim o de sacrificios, lograría más 
ventajas que los dem ás aliados. S in  em bargo, sólo

Tropas alemanas en Qorlice, disponiéndose a emprender ia persecución de los rusos

intenciones de A lem ania, que el Im perio ha acabado 
por com prender que. no le basta triunfar en los cam ­
pos de batalla, sino que ha de dem ostrar con hechos 
tangibles, visibles a todo el m undo, lo calum nioso 
de aquella cruzada; y  la cuestión del papado podría 
enagenarle las sim patías de m uchos y  m uchos m illo­
nes de personas repartidas en todo el orbe. Por eso 
es de suponer que en la determ inación del porvenir 
de Italia sea A ustria-H u ngría , y  no A lem ania, quien 
señale las soluciones, y  que en ellas se atienda por 
igual a los m otivos m ateriales y a los factores de or­
den m oral. De todos modos, cualquiera que sea el 
partido que prevalezca, m ientras Inglaterra, Francia 
y R usia  continuarán figurando en el m apa del m un­
do, sin ser objeto de m utilaciones que com prom etan 
su existencia, ei reino de Italia se derrum bará, y la 
unidad italiana desaparecerá antes de haber llegado 
a ser un hecho. S i  más adelante se vuelve a encon­
trar Italia en posición favorable para repetir sus m a­
niobras políticas con unos y otros, será contra la vo­
luntad y  las previsiones de los vencedores de hoy, 
quienes, no  hay que dudarlo, aplicarán el cauterio

en ú ltim o térm ino adm itirá Austria una paz que lle­
ve aparejadas m erm as d e ierrito rio , por insignifican­
tes que sean; si la cam paña se desenvuelve victorio­
sam ente, cerrará los oídos a las pretensiones italianas 
y  se dispondrá a caer contra sus antiguos aliados, 
para tratarlos a sangre y  fuego y despedazar el Esta­
do político.

T o d avía , no obstante, es de creer que la diplo­
m acia italiana se anticipe a la austríaca, y Rom a 
ofrezca cesiones territoriales que, por dolorosas que 
sean, no entrañarán la gravedad del fin del reino. S i 
la oferta se hace en el m om ento opurtuno, habrá m u­
chas probabilidades de que los dos im perios, atentos 
con preferencia a lo m ayor, se resignen a dejar salir 
del palenque con poco quebranto a Italia. T o d o  de­
pende de elegir el instante histórico para term inar la 
guerra. S iendo así, A lem ania, con dolor de su cora­
zón, renunciará al castigo que cree debe im ponerse 
a Italia.

Entre tanto, de Ja m ism a m anera que Francia 
protege a Inglaterra, defiende a Italia, porque la de­
rrota de F ran cia  seria el hundim iento de Italia. Esta
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hace la guerra con un pie puesto en el estribo para 
vo lver atrás y  poner fin a las hostilidades, de suerte 
que la cam paña m ilitar parece inspirarse en los m is­
mos principios que la diplom acia del Q uirinal: ir 
siem pre a las ganancias y  nunca a las pérdidas. Pero 
en esta ocasión el sistem a de equilibrios y  circunstan- 
cialidades depende, más q u ed e  Italia, de la resisten­
cia que sigan presentando R usia  y  Fran cia , sobre to­
do esta ú ltim a. E locuente prueba de lo que decim os 
es lo que está sucediendo con T u rq u ía , con quien 
Italia no quiere rom per, y  la extrañeza que produjo 
en la península e! gesto airado de A lem ania cuando 
la declaración de guerra a A ustria. A si com o los fran­
ceses creen que todo lo que interesa y conviene a 
Fran cia , interesa y conviene al m undo entero, se fi­
guran los italianos que pueden obrar a su antojo, 
sin que nadie se sienta perjudicado ni lesionado si 
no se le ataca de un modo directo y explícito ; llegan

escribía a sus electores, desde el cuartel general in­
glés, M r. A rth u r Len , m iem bro del Parlam ento: 
«Nuestras tropas no com prenden por qué la nación 
m ás industrial del m undo no puede proveer la can­
tidad necesaria de m uniciones, al cabo de ocho me­
ses de guerra. Pólvora y  proyectiles en una abun­
dancia siem pre creciente, es la prim era exigencia 
del momento». Desde entonces se ha trabajado m u­
cho en Inglaterra para evitar la carencia de m uni­
ciones. pero a pesar de ello continúa el clam oreo; 
m ejor dicho, se ha hecho más intenso. L o  mismo 
nuestros enem igos que nosotros, hemos tratado de 
in ve stig a rla s  razones fundam entales del com pleto 
fracaso de la industria inglesa. L a  Nueva P rensa L i ­
bre  de V ien a traía hace poco las explicaciones de 
grandes industriales austro-húngaros sobre este 
asunto, desarrollando con m ucho detalle y  gran 
exactitud las razones técnicas y  orgánicas. Pero ni
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hasta a im aginar que ante los pretendidos derechos 
de Italia no han de alzarse otros derechos; y ¡la  esfe­
ra internacional no es más que un conjunto de dere­
chos e intereses contrapuestos! L o  que para unos es 
justo, es injusto para los otros.

Para term inar, prepárese el lector a recib ir sor­
presas del lado de Italia. T a l vez algunas de ellas no 
trasciendan enseguida ai público, pero se sabrán más 
o menos pronto. Más que el ejército, trabaja y traba­
jará su diplom acia, que no perdonará ocasión ni 
m edio para paliar los desastres de Jas arm as antes 
quesean irreparables y  decisivos, si triunfa A lem ania.

E L  CLAMOREO POR MUNICIONES EN LOS ALIADOS

Hace meses que se leen en la prensa los mismos 
epígrafes: « L a  falta de m uniciones en Inglaterra» .«L a 
cuestión de las m uniciones en Rusia», etc. Nuestros 
periódicos llenan  colum nas y  colum nas con estrac- 
tos de artícu los ingleses, franceses y  rusos. Las que­
jas son m ás acentuadas en Inglaterra. Y a  en marzo

con esto, ni con los sucesivos artículos de nuestra 
prensa se ha abordado el punto capital de ia cues­
tión. Ante todo, son ra{ones de índole m ilitar las que 
ocasionan la fa lta  de municiones en nuestros adver­
sarios.

E l ejército inglés en su actual tuerza y  organiza­
ción es un producto de la necesidad, una im provi­
sación m ilitar con todas sus debilidades. L o s depó­
sitos de m uniciones bastaban para la fuerza de tiem ­
po de paz y  para las unidades que reglam entaria­
m ente se form aran al principio de la guerra. Más 
a llá  de esto, no había cálculos de consum o, ni pre­
visión orgánica alguna. Inglaterra, en su im perio 
m undial, tiene siem pre alguna gu erra  que apenas 
turba la tranquilidad de los flem áticos habitantes 
de la m etrópoli. Pero que la guerra boer tenía que 
ser un paseo m ilitar en com paración con la actual 
lucha, nadie era capaz de preverlo. A hora se destaca 
con toda claridad que aun los centros directores de 
Inglaterra han quedado com pletam ente sorprendi­
dos con la seriedad de la guerra presente. Sólo  así 
se explica el descuido en los preparativos para esta 
guerra.
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Por un afortunado consorcio de la teoría y  la 
práctica, se ha hecho grande la industria alemana. 
E l inglés ha despreciado orgullosam ente el progreso 
de las ciencias. L e  faltan, por tanto, las grandes di­
rectrices para nuevas organizaciones. Esto se revela 
ahora en el ram o m ilitar, el cual en la lucha gigan­
tesca no puede constitu ir una entidad autónom a, 
com o en las acostum bradas guerras coloniales, sino 
que está iutim am ente enlazado con el resto de la 
vida adm inistrativa del país. P o r esta causa, obramos 
con plena conciencia en las cuestiones adm inistra­
tivo-m ilitares, m ientras que los ingleses tantean y 
cam bian Jos sistemas. ¡A h ora  van a retirar del frente 
de com bate centenares y m iles de hom bres para lle­
varlos de nuevo al trabajo! A nálogas disposiciones 
se adoptarán en Francia.

Obedece este rasgo del carácter de la nación in­
glesa a que los centros directores de su ejército no 
se dedicaron, com o nosotros, al estudio profundo de 
las experiencias y  observaciones de las últim as gue­
rras. Só lo  así se explica la frase de L lo yd  Georges en 
la cám ara de los C om unes, en abril ú ltim o; «L a  sor­
presa de ia guerra es la necesidad de m uniciones y 
cañones». Nuestro m inisterio de la guerra no expe- 
pcrím enta igual sorpresa, porque en una incesante 
labor de tiem po de paz ha seguido, hasta en los ín­
fimos detalles, todos los sucesos de las últim as gue­
rras y  dedujo enseñanzas para lo porvenir. L a  siem ­
pre ascendente cu rva  del consum o de m uniciones, 
desde la guerra de 1870-71, nos in fundió Ja m ayor 
previsión en el cálculo de las necesidades. E n  la ba­
talla más sangrienta de aquella guerra— V io n ville—  
correspondieron, en el tercer cuerpo de ejército, 35 
cartuchos por fusil y 162 disparos por cañón. E n  la 
M andchuria (M ukden), ascendió el consum o a 196 
cartuchos y  604 disparos de cañón.

E l estudio de las últim as guerras, con la posibi­
lidad y  consecuencias de una guerra de posiciones 
sobre extensos frentes, nos obligó con m ayor em ­
peño al cálculo del consum o de m uniciones. S in  
renunciar al propósito de an iq u ilar al enem igo con 
golpes rápidos, se im ponía ia prudencia al apreciar 
la im portancia de las actuales arm as de fuego. Nadie 
podia pronosticar con certeza que la guerra univer­
sal adoptaría las form as que presenciam os hoy. El 
conde de Sch lieffen  (*) hablaba en sus obras de la 
guerra de posiciónes sobre frentes gigantescos que 
podría traernos la  guerra futura. Pero tam bién es­
peraba— ¿y quién con más autoridad que este gene­
ral?— que el m ando superior sabría evitar tal guerra 
de posiciones. De todas m aneras, cuidó oportuna­
mente de que nuestro ejército estuviera aprovisio­
nado para una guerra de esta naturaleza. Para nues­
tra suerte, actuaron en el m ism o sentido las obras 
de fortificación del Este de Fran cia . En  oposición 
con las tendencias de otros ejércitos, introdujim os 
hace m ucho tiem po en el nuestro de cam paña las 
piezas de grueso calibre para fuegos curvos. S ó lo  en 
los últim os tiem pos siguieron nuestro ejem plo F ran ­
cia y  R usia. L a  adm inistración de nuestro ejército, 
por lo tanto, ha tenido ocasión sobrada para cono­
cer prácticam ente las particularidades de esta arm a 
y sabe a la perfección, hace m uchos años, las enor­

1S8

(*) Antecesor del actual je fe  de Estado M ayor del ejército ale­
mán, y la figura más eminente de la Europa militar moderna-— 
(N. del T.)

mes cantidades y  pesos que consum e. Los sorpren­
didos han sido, pues, nuestros enem igos, particular­
m ente los del otro lado del C an al. Nos alegram os 
de la sorpresa y  dudam os con razón de que en m u­
cho tiem po puedan ponerse a nuestra altura, res­
pecto a esta m ateria.

Dice un proverbio japonés; « L a  luz del sol pe­
netra hasta por las más pequeñas rendijas.» E l señor 
L lo yd  G eorges ha sido tan im prudente que nos ha 
descubierto que el consum o de m uniciones en ei 
ejército inglés habia subido en la relación de 20 a 
388, siendo solam ente los efectivos de las tropas en 
cam paña seis veces m ayores que al principio de la 
guerra. Estos datos le dicen al técnico m ucho más 
de lo que pudo presum ir ei orador. T ienen  el efecto 
de los rayos de sól en la obscuridad.

Al principio  de la guerra teníam os enfrente, en 
F landes, regim ientos bien instruidos. E l consum o 
de m uniciones se m antuvo en lím ites m odera­
dos. E l  tirador sólidam ente instruido sólo dispara, 
cuando está seguro del tiro. En  el com bate moderno 
y  tam bién en las posiciones de la defensa, el tirador 
elije  por sí m ism o el objetivo y la  clase de *uegos. 
L a  instrucción de tiro  in d ividual es. por lo tanto, 
el factor decisivo en el éxito de los fuegos y en el 
consum o de cartuchos. E l soldado bisoño dispara a 
distancias, para las cuales el veterano se mete el 
plom o en el bolsillo. Está en alto grado som etido a 
la  inñuencia deprim ente de la lucha y  ve peligros 
donde no existen. En  la obscuridad de la noche con­
sidera cu alqu ier ruido a vanguardia com o la señal 
del asalto. Y  asi el tirador inexperto dispara su fusil 
cuando no existe objetivo a lguno, y asi se hacen 
cientos y m iles de disparos. Ei consum o de cartu­
chos es, de esta suerte, el graduador seguro de la 
instrucción del infante y  de la discip lina de la tropa. 
De igual m anera aum enta el gasto de m uniciones 
de la artillería , cuando jefes de batería mal instru i­
dos dirigen ei fuego, sea cualquiera la instrucción de 
los sirvientes. En  esto si que es decisiva la instrucción 
de los jefes, que no puede nunca adquirirse en po­
cas sem anas. A  causa de los extraordinarios aum en­
tos de la artü leria . el ejército inglés sentirá segura­
mente una gran falta de jefes de batería, que posean 
suficiente práctica en la observación y  dirección de 
los fuegos. E l  em pleo de la artillería  en posiciones 
a cubierto, reclam a, aun con oficiales m uy prácti­
cos, un gran derroche de m uniciones. Los cañones 
de tiro rápido m odernos gastan una enorm e masa 
de proyectiles cuando están confiados a oficiales de 
escasa experiencia. H ay que agregar a todo esto, que 
la infantería m al instruida logra pocos resultados 
por su propia fuerza, pues necesita m ucho más del 
apoyo de los fuegos de artillería . E n  la guerra de 
posiciones tas piezas disparan, con preferencia, gra­
nadas con espoleta de percusión, cuya zona de efec­
tos es lim ilada. Para la acción que en otros tiem pos 
producía un shrapnell contra objetivos a  descubier­
to se necesitan, en el caso que consideram os, m u­
chas granadas. L o s objetivos se adaptan tan h ábil­
m ente al terreno que sólo puede descubrirlos un 
observador m uy ejercitado. S u  poca profundidad 
requiere un procedim iento de tiro  que perm ita la 
observación cuidadosa de cada disparo.

L a s listas de bajas de los ingleses enseñan que 
nuestros cañones, ricam ente abastecidos con m uni-
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d o n es, cosechan, de continuo, espléndidos resulta­
dos. L o s claros en las ñlas enem igas se han de lle­
nar con prontitud cada vez m ayor, y  por fuerza ha 
de acortarse el período de instrucción. A sí, pues, no 
cesará la ialta de m uniciones en el ejército inglés.

F rancia no padece la escasez de m uniciones en 
igual m edida, porque de ello se cuidó en tiem po de 
paz. S ó lo  recientem ente se produjeron quejas, no 
sabem os hasta qué punto justificadas. Quizás deno­
ten m aniobras de la prensa para im pedir la aproba­
ción de un proyecto de ley, llevando a las trincheras 
los emboscados en las fábricas de m uniciones, que 
com o es sabido pertenecen en su m ayoría a las cla­
ses ilustradas.

E n  R u sia , por el contrario , la cuestión de las 
m uniciones es objeto de serias inquietudes, y las ra- 
zones'son obvias, después de lo dicho. A grava el 
problem a el que la industria rusa no este en condi­
ciones para atender, por su propio esfuerzo, a ne­
cesidad tan aprem iante.

T raducido por el 

M a r q u é s  d e  Z a y a s  

(Del M ilita r  Wochenblalt).

CONVERSACIONES DE LA GUERRA
E n tre  b u rla s  y  v e r a s

— ¿M atan ustedes diez m il alem anes diarios, se­
gún recom endó el chistoso R epington, señor B?

(E l señor B).— C am ino de eso vamos.
— Ese cam ino ¿no será el de los D ardanelos?
(E l señor B ).— ¿P or qué?
— Porque a llí han tenido ustedes 39.000 bajas en 

un mes contra siete de los alem anes; las dem ás co­
rrespondieron a los turcos. ¿Cree V . que durará m u­
cho la guerra?

(El señor B ).— M is am igos, los ingleses, calculan 
que veinte años.

— O sean 7.300 días, que a un prom edio de 1.300, 
dan un total de 9.490,000, en los D ardanelos sola­
mente, contra 1 .6S0 bajas alem anas. L a  diferencia no 
vale la pena; no llega a nueve m illones y ¿qué son 
nueve m illones de hom bres más o m enos para la 
G ran  Bretaña?

(E l señor B).— O lvida V . lo que acontece en 
F landes.

—¿M e lo recuerda V? P o r cada prisionero ale­
m án, cuatro ingleses; si la proporcionalidad de m uer­
tos y  heridos es la  m ism a, los 10.000 alem anes dia­
rios corresponden a 40.000 ingleses, y  en 240 meses 
resultan 290.200,000. Pero la G ran  Bretaña es gran­
de, com o A lá  ¿no es cierto?

(E l seflor B).— M ayor de lo que V . se figura.
— Pero no m ayor de lo que será dentro de veinte 

años, porque ¡com o habrá quedado vacía! Y  de la 
guerra de R u sia  ¿qué me dicen ustedes?

(E l señor A ).— V a a pedir de boca. L o s rusos se 
defienden siem pre, contraatacan... Supongo que ya 
no pondrá V . en duda su victoria final.

— ¡N i por asom o! ¿H an llegado los alem anes a 
Petrogrado, a M oskú, a la S iberia? E s  verdad que 
aún  aguardan a los rusos en Berlín  y  B ud a Pesth, 
pero ¿qué im portancia tienen esas capitales?

(E l señor A ).— ¡N in gu aal L a  paz se firm ará en 
R usia .

— ¡Eso es! Para que se fastidien los alem anes y 
tengan que hacer el v ia je  de regreso. S in  duda por 
eso la guerra term inará con una retirada alem ana y 
el triunfo será de los rusos.

(El señor A).— En serio o en brom a, así será. No 
hay quien pueda con los rusos. Ha tardado en ser 
conocida su estrategia, pero al fin se ha visto  clara. 
¡Parece m entira que los alem anes, que se precian de 
sabihondos en achaques de m ilic ia , se hayan dejado 
coger en la tram pa! ¡C uidado que se necesita ser 
torpe,..!

—¿Q ué estrategia es esa, señor A ? ¡Estoy como 
sobre ascuasi

(E l señor A).— ¿Q ué fueron los ataques a la P ru ­
sia oriental y  la invasión de G alizia  sino incentivos 
para que los austro-alem anes entraran en R usia , de 
donde ya  no podrán salir?

— Así lo vo y  viendo; m uchos de ellos se casarán 
a lli, adqu irirán  tierras, explotarán ind ustrias... ¡S i! 
Seguram ente no retornarán a A lem ania, y el pobre 
nieto del K aiser se verá privado de soldados. ¡C óm o 
discurren los rusos! N o me lo figuraba. Esa diabó­
lica idea ¿quién se la ha sugerido, los japoneses o 
Pau?

(E l señor B).— M e in clin o  a creer que los rum a­
nos o tal vez los suecos.

— No hable V . m ucho, señor B , porque los in­
gleses no están para chistes; se dedican a cosas más 
prosáicas: crean m inisterios; van  arrojando a los 
franceses e italianos de los m ercados de A m érica; 
han puesto a sus aliados en la parte E . de la penín­
su la de G a llip o li, en el puesto de honor, el sitio a 
donde llegan ios proyectiles turcos disparados desde 
las costas de A sia; cuidan com o m adre am orosa de 
D unquerque y C alais; abren los brazos de K itchener 
a Botha; pronuncian discursos; organizan el traba­
jo  en las fábricas; y .. .  com ercian, com ercian mucho; 
el derecho es una cosa y la despensa otra.

(E l señor B ),— ¿Por ventura quisiera V . que hol­
garan y  .se em pobrecieran?

— ¡T an tas cosas quisiera yol Con todo, no negaré 
que desem peñan su  papel en la alianza. ¿Se  puede 
v iv ir  sin trabajar y  divertirse, a ratos? ¡N o! Pues 
ellos trabajan y  se expansionan, m ientras los otros 
se baten. A si quedan equitativam ente repartidas las 
cargas y tribulaciones, porque com prendo el sacrifi­
cio que debe de ser el tener que asistir a las carreras 
de caballos, sports, teatros, etc., cuando a pocos k i­
lóm etros de distancia perecen m illares de hom bres. 
¡H ay  que hacer frente a las circunstancias!

(E l señor B ).— T am b ién  van al teatro los alem a­
nes.

—Para consolarse de los triunfos estratégicos de 
los rusos y del laberinto.

(E l señor B ).— D iga V . que sólo quiere m irar lo 
que pasa en Inglaterra y no lo que acontece en A le­
m ania.

—¿Para qué? ¿No me cuentan los periódicos que 
allí sólo se puede com er carne en form a de píldoras, 
que se ha desatado el cólera, que los generales rega­
ñan y  riñen los soldados, que los bigotes del Kaiser 
están lacios y  que un poeta francés ha descubierto 
una nueva barbarie alem ana? Verdades son éstas 
que m e tienen m uy inquieto. S i  no fuera porque los 
ingleses me tranquilizan, me recluiría en casa y  cor­
taría estas conversaciones.
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Seiscientos niños bávaros en las calles de Munich, vendiendo banderitas de las tres potencias aliadas y  diversos
objetos, para arbitrar fondos con destino a la Cruz Roja

La hora de la comida de los prisioneros ingleses en el campamento de Teltow
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Prisioneros rusos, constructores de iin horno, que se ve detrás de ellos

Aspecto de una caile de Bixhook (Flandes belga), sometida al tiro de la artillería inglesa
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(El señor A ).— ¿L o s ingleses?
— ¡E s  claro! ¿No dice el señor B . que la guerra 

ha de durar veinte años?
(E l señor B ).— A sí lo proclam an los estadistas in­

gleses y  sus órganos en la prensa.
— Aceptando este pronóstico, la c u e n u  es clara. 

En  un año de guerra, la natalidad en Francia se ha 
reducido a un tercio de la norm al, y  en A lem ania 
no ha dism inuido apenas la cifra. Dentro de veinte 
años, los franceses tendrán 50.000 mozos de esta 
edad, y  los alem anes 600,000. ¿H ace falta deducir la 
consecuencia?

(E l señor B ).— ¿ Y  R usia , y  la G ran  Bretaña? ¿No 
tiene V . en cuenta a Italia?

— De aquí a veinte años, los italianos es posible 
que se hayan consolidado en el Isonzo, y  sus avan­
ces de una pulgada diaria alcanzarán casi a  un par 
de hectóm etros; los rusos, a este paso, volverán a 
habitar en las cavernas del Cáucaso y los U rales; y 
los ingleses...

(E l señor B ).— ¿Qué? ¿P o r qué se detiene V . y  no 
prosigue?

— T em o  disgustar a V ,, y no me atrevo a decla­
rar m i pensamiento.

(E J señor B).— T an tas lindezas hemos oído de la­
bios de V ., que una más no nos hará efecto.

— ¡Siendo a s í...! P ero ... no, no; resueltamente 
me callo; temo que tire V . la  taza de café a la ca­
beza del señor A : y  sentiría verle descalabrado, aun­
que no tanto com o sus am igos.

(El señor A ).— ¡S e rá  la cabeza de V . la que peli­
gre y no la m ía! ¡Ja , ja!

— ¡C om o el señor quiera, que dijo  el íitro ! Den­
tro de veinte años, mi querido señor B ., los ingle­
ses, que habrán dado ya  con el plan de organización 
que les conviene, plan alem án, según ellos mismos 
reconocen, v iv irán  tan ricam ente, sin preocupacio­
nes, rodeados de sociedades de previsión y  seguro, 
espléndidam ente pagados...

(E l señor B).— ¡D elira  usted, don Subrio l ¡P a­
gados los ingleses, cuando son ellos quienes tie­
nen a sueldo a la m itad de los pueblos de la tie­
rra!

— ¿N o hemos quedado en referirnos a lo que 
ocurrirá dentro de veinte años? A hora pagan ellos; 
entonces, les pagarán, no sin antes haberles adm i­
nistrado un buen vom itivo  recetado por el derecho, 
la justicia y la libertad... porque Inglaterra no será 
ya la G ran  Bretaña, sino la N ueva Sajon ia , una co­
lonia alem ana; los em igrantes ingleses poblarán las 
costas francesas del canal...

(E l señor B ).—¡P o r los clavos de C risto, don S u ­
brio! ¡H a perdido V . el ju icio!

- O t r o s  lo han perdido antes que yo  y están v i-  
vitos y  coleando. S i se enfada V. por lo de los veinte 
años, pondrem os cuarenta, cin cuen ta ...; ¡m ás, no! Y 
si no quiere V . que sea una colonia alem ana, lo
será irlandesa, noruega, ch in a   ¡G anarás el pan
con el sudor de tu frente! Las frentes ajenas es­
tán casi secas, y  se acerca rápidam ente el mom ento 
de que com iencen a  sudar las inglesas. ¡B ien se es­
tán defendiendo con e] pretexto de la organización!, 
pero todas las com edias tienen térm ino, y esta gue­
rra está despertando el entendim iento a muchos 
pueblos que antes eran tontos. E n  vano las m áq u i­
nas de im prenta laboran para que no despierten de

su sueño letárgico; ¡los golpes son tan recios, que 
pueden más que los discursos!

S u b r i o  E s c á p u l a

COMO CORRESPONSAL AL FRENTE
E n  la  re ta g u a rd ia  del e jé rc ito  en cam p añ a  

V III

Depósitos y  Almacenes

L a  panadería no nos retiene m ucho tiem po, pues 
aparte de que los trabajos que en ella se verifican 
nos son conocidos de antaño y  no ofrecen nada es­
pecial del carácter del cam pam ento, el calor despe­
dido por los hornos no es nada agradable. L a  tarde 
bochornosa y la atm ósfera sofocante de puro pesada, 
anuncia lluvia . Por nuestra parte, adelantándonos a 
los acontecim ientos, chorream os ya. ¡T an to  suda­
mos! Deseamos sa lir al a ire  libre. Echám onos a la 
calle.

En  vano. No corre el más ligero soplo de viento. 
De buen grado renunciaríam os por el pronto a 
satisfacer nuestra curiosidad, para aprovechar el 
resto de la tarde en la  frescura de un baño, de que 
tanto han de m enester nuestros cuerpos. Mas tales 
pensam ientos son contrarios al espiritu del medio. 
E l oficio de las arm as es tan recio y  duro, que en él 
no debe cansarse el cuerpo, ni titubear el espíritu. 
Y  eso tiene de bello y elevado, que en su ejercicio 
olvida el ind ividuo su propio sér para entregarse 
com pletam ente al servicio  de. una com unidad hu­
m ana. A quí lodos son soldados, y el régim en, m ili­
tar. A  la voz de nuestros acom pañantes, hacemos 
una rápida visita a los depósitos de m uniciones.

En  espaciosos alm acenes encuéntranse cuidadosa­
mente arregladas largas hileras de cajas de m unicio­
nes. C ada caja lleva un rótulo ostensible y  claro in­
dicando su contenido. Separadas, se ven las que 
contienen m uniciones para la infantería y  artillería.

A  la entrada yacen algunas granadas de gran ca­
lib re (10 . 12  y  i 5 cm .), que provienen del cam po 
francés. L a  intención era seguram ente más m ortí­
fera que los resultados, pues ni siquiera han explo­
tado al caer. Pero aquí no basta la intención; los 
hechos deciden las batallas. Intención tam bién te­
níam os de ver las bom bas de los grandes « B ru m - 
m er», que en traducción directa se llam arían «mos­
cardones» y  que no son otra cosa que los conocidos 
(aunque por m uy raras personas vistosi morteros de 
calibre de 42 cm ., tan tem idos de los aliados por 
cuanto no respetan los más gruesos m uros de ce­
mento arm ado en su im pulso aterrador. Nuestro 
turno llegó, sin em bargo, de que nos quedáram os 
con las m ejores intenciones. Y  más nos hubiera va­
lido no expresarlas, pues apenas escuchado nuestro 
deseo, nos condujeron nuestros gu ías a otra parte, 
pues, com o dicen, aquí no hay nada más que ver y 
el tiem po es corto, ellos tienen prisa y  la obscuridad 
de la noche am enaza envolvernos antes de visitar 
otros lugares m ás interesantes. De buen o mal grado 
hem os de condescender y  contentarnos con las re­
laciones que los oficiales nos hacen, en tanto avan­
zamos cam ino de los depósitos de vestuario. Ponde­
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ran en extrem o el cuidado m inucioso c inteligente 
que requiere e) abastecim iento de las tropas con 
m uniciones, en la línea de fuego. L a  escasez, para 
no hablar de la falta total, de cartuchos en un en­
cuentro o en un ataque, significa la derrota inelu­
dible de la tropa. E i avituallam iento es ciertam ente 
de capital im portancia; pero la m edida de su con­
sum o y  tos térm inos de su presentación se hacen de 
una vez para todas. En  cam bio, el consum o de m u­
niciones puede ser en largos períodos insigniñcante 
y  de pronto crecer en proporciones indeterm inadas, 
a las veces colosales. No es siem pre presum ible para 
el Inspector de Etapas cuándo se presentará una ba­
talla y  menos escaram uzas, n i, m ucho m enos, el uso 
y  hasta desperdicio que los soldados hagan del par­
que. Por estas razones es la tarea del Com andante 
dei Parque de M uniciones tan delicada y  llena de 
responsabilidad.

C ada soldado lleva en su cartuchera su dotación 
com pleta de m uniciones, es decir, i 5o cartuchos S  
(o 120  cartuchos mod. 88); esta dotación, sin em bar­
go , se aum enta en casos necesarios.

Con cada com pañía va  siem pre un carro de cam ­
paña que la acom paña hasta la linea de fuego. En 
cada convoy cada hom bre tiene 85  cartuchos y  124 
en el parque. Antes de un ataque se vacia  y su con­
tenido se reparte entre los soldados. L o s carros de 
cam paña hay que vo lver a llenarlos, sin que para 
ello tengan que alejarse m ucho de la tropa. Para 
esto sirven las colum nas del parque, las cuales ob­
tienen su carga de los alm acenes que acabam os de 
ver.

Se  hace un poco más difícil el abastecim iento de 
las am etralladoras, que en un m om ento pueden gas­
tar una cantidad m uy crecida de cartuchos. Son  las 
am etralladoras los más trem endos gastadores de m u­
niciones en las guerras m odernas. A un que no dis­
paran más que en m omentos decisivos, es el gasto 
que hacen tan grande (500 disparos por minuto), 
que las m uniciones que cada m áquina lleva resul­
tan insuficientes, 14,550 cariuchos por pieza. E s  ob­
jeto de cuidado especial de los jefes no ordenar el 
disparo de am etralladoras sino con gran precaución 
y  prudencia.

L a  artillería  se provee de las colum nas ligeras de 
m uniciones, ias cuales, a su vez, se abastecen de las 
colum nas pesadas. Para los cañones de cam paña co­
rresponden 150 cartuchos, 102 en las colum nas lige­
ras de m uniciones y 139  en las colum nas pesadas. 
L o s obuses de 10  cm . llevan 86 cartuchos por pieza, 
los de 15 cm ., 72. Las colum nas del parque de m u­
niciones transportan éstas desde la  Cabeza de E ta­
pas hasta las colum nas pesadas. Este sistem a com ­
plicado asegura la existencia de parque siem pre a ia 
m ano cuando se hace necesario en la línea de luego. 
L a  precisión, el buen orden y la econom ía de fuer­
zas con que en el ejército alem án en cam paña se 
llevan a cabo estos servicios, serán objeto de consi­
deraciones posteriores.

E l sistem a inglés de a is la ra  A lem ania totalm ente 
del resto del m undo, se aplica m uy especialm ente a 
la im portación de aquellos m etales y  dem ás mate­
rias prim eras que encuentran su aplicación en la fa-
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bricación de arm am ento. E l peligro, pues, es grande 
para A lem ania de encontrarse falta de tales materias 
antes del fin de la guerra. Para im pedir que esto se 
verifique, hánse tomado por parte de la adm inis­
tración m ilitar m últiples disposiciones; entre otras, 
es de gran im portancia la que ordena la utilización 
de todo cuanto se desperdicia en los com bates.

En  Sain t Quentin existe una barraca provisional, 
que tuvim os ocasión de ver. En  ella se alm acenen 
los equipos com pletos recogidos en los cam pos de 
batalla; adem ás, fornituras, enteras y  rotas, pedazos 
de correas, piezas de vestido, retazos de paño, cas- 
qu illos de cartuchos, espoletas de bronce de proyec­
tiles enem igos, cascos reventados de granadas, y 
otros m il objetos al parecer inservibles. A lgunos sol­
dados se ocupan en separar y  ordenar lo que acaban 
de transportar, recogido en toda la región. M uchas 
veces hay que escarbar el suelo para sacar trozos de 
bombas, o espoletas de bronce. T o d o , todo hay que 
hacerlo serv ir de nuevo; vestidos y objetos de cuero 
van  a equipar, después de reparados, nuevos solda­
dos; los casquillos usados envainarán nuevas balas; 
del bronce, fundiéndolo, se harán espoletas para 
nuevas granadas y  shrapnells alem anes; los cascos 
despedazados de granadas servirán tam bién, no para 
nuevas granadas, ciertam ente, pero se les grabará 
una «cruz de hierro» u otro signo conm em orativo: 
una fecha, una frase, un nom bre francés de ciudad, 
hasta un verso, para luego, incrustados artística­
mente en una placa de m árm ol o granito, ocupar 
lu gar de honor en los escaparates de la Leipzigers- 
trasse en Berlín  y venderlos a buen precio.

La lim pieza es la característica del depósito de 
vestuario. E n  el fondo, en altos andam ios hay que 
ver centenares de trajes com pletos, todos grises. 
M ás, m ucho más, son los m ontones de ropa inte­
rior. que ahora tiene menos uso a m edida que entra 
la estación cálida. Los calcetines y  zapatos son más 
im portantes. E n  negros racim os cuelgan estos ú lti­
mos de clavijeros especíales.

Cuidando el alm acén se hallan cuatro soldados 
a ias órdenes de un sargento, bonachón, de claros 
ojos inexpresivos, bajo, cejas casi blancas de puro 
rubias. No habla una sola palabra, y  cuando le miro, 
aparta la m irada con una sonrisa en los labios. ¡Nos 
encuentra ridículosl ¿Q ué buscam os aquí? S i no 
deseamos nada de él, podem os m archarnos.

Los soldados, después de cuadrarse a nuestra en­
trada con los m ovim ientos angulares y  rápidos de 
una m áquina, vuelven a lim piar fusiles cuidadosa­
mente y  engrasar objetos de cuero; no hay que per­
der el tiem po en ocios, m ientras los cam aradas com ­
baten allá fuera, expuestos a la intem perie, al sol y 
a la llu via .

A hora que hablo de la llu v ia . De aquella direc­
ción viene. Pronto la tendrem os nosotros tam bién. 
Espesos nubarrones se ciernen en el cielo, hacia 
sud-oeste, encubriendo los rayos brillantes del sol. 
E l calor sigue sofocante. Desabrocham os nuestros 
chalecos y  nos dirigim os a los hospitales y demás 
dependencias del servicio  de sanidad.

J .  C . G u e r r e r o .

Prim avera de 19 15 .
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CRÓNICA MILITAR
I. Balance de! primer año de la guerra.—II. Antiguos elementos de guerra vueltos hoy a emplear.—III. La situación

el 5  de agosto

I .—B a la n ce  del p rim e r  año de la  g u e rra

C uando al cabo de un año de gu erra  se vuelve ei 
pensam iento hacia los hechos pasados, parece que 
u n  rayo de luz ha ahuyentado las tinieblas que los 
envolvieron a raíz de su acaecim iento, y se nos pre­
sentan claros, sencillos y  lógicos; ¿qué más lógica 
que la realidad?

M otivos habia para que todos los beligerantes se 
lanzasen con entusiasm o a la  lucha, ciertos de obte­
ner una victoria rápida y  decisiva. T odos se equivo­
caron en la prim era fase; la segunda se planteó so­
bre bases nuevas, inesperadas, no .sin que la prece­
diera un período de desconcierto y vacilación.

Contaba Francia  con la  invasión alem ana por 
Bélgica, y  la esperaba; pero tam bién contaba con la 
resistencia de las plazas del Mosa y  con el concurso 
de los ejércitos inglés y belga. M ientras éstos, apo­
yados por algunos cuerpos franceses, contendrían ai 
enem igo y  le disputarían a palm os el terreno, se 
pronunciaría una ruda y  vigorosa ofensiva en L o re­
na, am enazando de flanco al ejército alem án que 
invadiera Bélgica. L a  cam paña se em peñaría en el 
Este de Bélgica y en L oren a, y no haría falla  ganar 
una victoria decisiva, para que la guerra se resol­
viera al punto a favor de los aliados. E l ejército 
ruso, en efecto, dispuesto a entrar en cam paña des­
de m ucho antes, in vad iría  la Prusia  oriental, la S i­
lesia y  la G alizia , y  antes de que los alem anes y  los 
austríacos acudieran a este peligro, estaría amena»- 
zada Berlín  e invadida H ungría. S i .  para contener a 
los rusos, los alem anes retiraban tropas del O ., en­
tonces la guerra se decid iría  en este teatro, acaso 
antes que en el oriental.

Este plan, aparentem ente de resultados seguros, 
¿estaba bien fundado? Parece extraño que los cu ar­
teles generales de cuatro naciones— dos de ellas, In­
glaterra y  Fran cia , tan duchas en achaques de alian­
zas— no se percataran del vicio fundam ental de que 
adolecen las coaliciones: se esperaba todo o casi 
todo de la ayuda y  acción ajenas, y  m uy poco del 
esfuerzo propio. Falló  la resistencia de los belgas, el 
apoyo inglés apenas pasó de la categoría de lo no­
m inal, el em puje ruso quedó desbaratado a los vein­
te dias, y la invasión de G alizia  fué una torpeza im ­
perdonable. De esta suerte, a las tres sem anas de 
iniciadas las hostilidades se rom pió la unidad m ili­
tar de la coalición, y cada una de las cuatro poten­
cias— sin contar a Serb ia— laboró por sus objetivos 
directos e inmediatos.

Los franceses quedaron derrotados en Lorena; 
ellos m ism os y los ingleses y  los belgas, fueron ba­
rridos de Bélgica, y  el alud alem án se precipitó so­
bre P arís. A l m ism o tiem po, ia destrucción de los 
ejércitos rusos que habían invadido la Prusia orien­
tal, fué una revelación— para los que se obstinaban 
en cerrar los ojos— del poderío m ilitar alem án, de 
la pericia de sus generales y  de la solidez de sus 
tropas. Ni la  ocupación de G alizia , ni las tím idas y 
deslabazadas tentativas de invasión de H ungría, pu­

dieron borrar la im presión causada por las victorias 
alem anas en T ann en berg  y  Gerdauen.

Equivocáronse tam bién los alem anes. C onocien­
do cuán lentas y  prem iosas debían ser la m oviliza­
ción y  concentración rusas, arrojaron el m ayor gol­
pe de sus tropas contra Fran cia ; pero en el m om en­
to crítico, cuando más necesario era un últim o es­
fuerzo para alcanzar la victoria final en el Oeste, la 
im prevista presencia de enorm es masas rusas les 
obligó a desatender el teatro de operaciones de occi­
dente, para correr con prontitud a i peligro que am e­
nazaba destruir a los austriacos y  com prom etía las 
fronteras de las dos Prusias y S ilesia . T a l vez este 
error de los alem anes— desechar ia inm inencia de ia 
entrada en línea de R u sia —les ha sido altamente 
ventajoso; porque si hubieran com enzado por con­
centrar el grueso de sus fuerzas en el Este, es posible 
que los franceses obtuvieran alguna victoria, y  no 
hay ejército en el m undo cuyo espíritu se inflam e 
u n to  y  cuya energía se desarrolle hasta sus últim os 
lím ites, com o el francés, cuando los laureles del 
triunfo se posan sobre sus banderas.

T a n  engañados com o los alem anes, los austro- 
húngaros se aventuraron im prudentem ente en R u ­
sia, concluyendo por ser batidos y  expulsados de 
casi toda la G alizia . Pero, en vez de serv ir estos des­
calabros para que cada cual atendiera a su propia 
conveniencia— com o aconteció en el cam po aliado— , 
la desgracia unió  con m ás firm eza a los im perios 
centrales, que desde entonces han desenvuelto sus 
operaciones con perfecta unidad y  com pleto acuerdo.

Septiem bre y  octubre fueron meses de vacilación 
e incertidum bre en los dos cam pos. A penas se com ­
prueba prácticam ente la resistencia de la linea del 
A is n e y s e  derrum ba A m beres, A lem ania toma su 
partido; se m antendrá a la espectativa en el Oeste y 
volverá todas sus fuerzas contra R usia . M etódica­
mente, im placablem ente, los austro-alem anes van 
arruinando y quebrantando al coloso m oskovita; y 
asi que lo han desconcertado y  descompuesto, da 
com ienzo en C urlandia  y  continúa en G alizia  la 
m agnífica ofensiva que en los presentes m omentos 
se acerca a su periodo final.

Mientra.s tanto, la resistencia inquebrantable de 
los alem anes en el Oeste, apaga las esperanzas que 
acaso pusiera Francia  en las batallas libradas por 
Jo ffre , siem pre con éxito desgraciado; y  por si no 
bastara, el invasor ataca a su vez, y  consigue que las 
m odificaciones que los com bates introducen en el 
frente de batalla le sean en conjunto ventajosas.

Dem asiado reciente está la intervención de Italia, 
para que sea m enester añadir que, hasta ahora, la 
acción de sus tropas no figurará en los anales donde 
se escriben para la posterioridad las glorías m ili­
tares.

S i  los generales em inentes que dirigen las ope­
raciones se han equivocado, ¿qué m ucho que este 
modesto crítico haya incurrido en errores, ya  de 
hecho, ya  de apreciación? Pero me cabe la satisfac­
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ción—séam e lícito declararlo por una sola vez— de 
haber acertado en conjunto  y  en lo esencial; nadie 
mej'or que m is lectores lo sabe, y  no soy yo el lla ­
m ado a decir si son pocos o m uchos los escritores 
de todos los países que com parten conm igo aquella 
satisfacción. No se debe el acierto a ia intuición, ni 
al entendim iento, n i siquiera a las depuradas fuen­
tes de inform ación; se engendra en el conocim iento 
previo y  desapasionado de los diferentes ejércitos 
beligerantes, no aquel conocim iento que se encuen­
tra en los libros, si aquel otro, obra paciente de Jar­
los años, que abraza los factores m orales y  naciona­
les, que llega al espíritu de las tropas— dígase pue­
blos— y  se da cuenta de las características del m ando.

Se ha confirm ado plenam ente la reputación del 
ejército alem án; irresistible en la ofensiva, in ven ci-

ciativa que el hom bre del pueblo desconoce, ni en­
caja  en el m odo de ser de la nación rusa un m ando 
inteligente que, a la m anera com o la sangre se di­
funde por el organism o, descienda desde el je fe  su­
prem o al ú ltim o oficial, latiendo por igual en todas 
partes. S i el mando m ejorara, el ejército ruso no ten­
dría riva l; pero, para que aquel m ejore, seria menes­
ter que el pueblo evolucionara, y  entonces la pri­
m era m ateria dejaría de ser tan buena com o es hoy.

¡N o sin  tristeza recordará el ejército francés sus 
puras glorías de otros tiem posi B ien se ha batido y 
bien se bate; el espíritu de abnegación y  sacrificio 
de que da muestras en la interm inable guerra de 
trincheras, es a lgo  que m uchos creían desapareci­
do; conserva la fibra y  la raíz del buen soldado, pero 
la decadencia m oral de la nación ha marcado hue-
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Vista del arsenal de Venecia

ble en la defensiva; sus generales, aptos, capaces, 
refiexivos, y dotados de una resolución que nadie 
ha podido igualar; s i en la quietud del gabinete so­
bresalen, descuellan com o hom bres de acción, y tie­
nen sus nervios tan bien tem plados que jam ás la se­
renidad y  la im pasibilidad se apartan de sus cora­
zones.

A l lado de los alem anes, el ejército austro-h ún ­
garo ha realizado progresos notabilísim os en todos 
los órdenes. M erece el segundo Jugar, pues si bien 
es in ferior al ruso en solidez, le aventaja en espiritu 
y en el m ando. Las tropas que se batieron en G alizia 
en septiem bre de 19 14 , no son las m ism as que luchan 
ahora en R u sia  y contra los italianos; al soldado le 
faltaba k  le ciega en el superior, y el jefe sentía de­
masiado tem or a la responsabilidad; adem ás, no ha­
bía verdadera unidad en el ejército, form ado por 
m uchos pueblos de diferentes razas e idiom as. Hoy, 
han desaparecido estos orígenes de debilidad.

E l ejército ruso ha progresado m ucho, más de lo 
que se creía, desde 1905. A  la defensiva, sólo le su­
pera ei alem án; en ia ofensiva sigue siendo deficien­
te; ni es posible que el soldado haga gala de una ini-

llas indelebles, que no pueden en justicia  ser acha­
cadas al ejército. Sus generales y oficiales han sido 
las prim eras víctim as de un estado de cosas que no 
podían rem ediar. No es obra d ifíc il vo lver a hacer 
del ejército francés lo que antes era, aunque esa obra 
debe ser nacional y no m eram ente m ilitar.

M andados por alem anes, los turcos han recobra­
do su antigua reputación, justam ente m altrecha 
hace dos años. E n  la defensiva, pueden com petir 
con cualquiera otro soldado.

Excelente com batiente in d iv id u al, el soldado in ­
glés adolece de falta de Instrucción adecuada. Bien 
m andado y  encuadrado, no tendría que bajar la 
vista ante n ingún otro. E l m ando ha sido y  conti­
núa siendo deficiente; aún no se ha asim ilado los 
métodos de la gran guerra, y  por más que se esfuer­
za en ponerse a  la a ltura  de su m isión, pesan dem a­
siado sobre él los resabios y prácticas adquiridos en 
cam pañas coloniales e irregulares.

Com o guerrilleros y montañeses, el serbio y  el 
m ontenegrino son insuperables. L a  pequeñez de 
aquellos ejércitos no les pone en condiciones de me­
dirse con grandes masas bien organizadas.
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A l ejército belga se le encom endó una tarea su­
perior a sus fuerzas cuando apenas acababa de en­
trar en las corrientes m odernas; en realidad, no exis­
tía, si se da a la voz ejército el alcance que hoy tiene.

Es prem aturo todavía m odificar o confirm ar ei 
ju icio  que en otra ocasión expuse sobre el ejército 
italiano.

Al bloqueo decretado por Inglaterra. Francia  y 
R usia  contra los im perios centrales, respondieron 
éstos con la acción de los subm arinos. Esta, por for­
tuna para las naciones débiles, de m ucho litoral, ha 
sido una de las m ayores revelaciones de la guerra. 
A lem ania ha realizado prodigiosos progresos en la 
construcción de sum ergib les, pero, com o siem pre, 
no es el instrum ento en sí m ism o, sino quien lo 
m aneja, el que da valor y  eficacia al arm a.

No se han confirm ado las esperanzas que se pu­
sieron en ios dirigib les. L o s aeroplanos han sido 
excelentes m edios de exploración y observación; 
com o arm as, se puede esperar poco de ellos.

Los autom óviles han desem peñado un papel de 
prim er orden, tanto en la  invasión, com o en las ba­
tallas, com o en los servicios de retaguardia. L o s fe­
rrocarriles y carreteras son una de las m ejores ga­
rantías de la defensa nacional si están bien estudia­
dos; nación que no se preocupe de este asunto, pa­
gará m uy cara su indiferencia. En  general, no ha 
habido ram a de la ciencia ni de la industria que 
haya dejado de aplicarse; a I» qu ím ica  y  a la electri­
cidad les está reservado un inm enso cam po de ac­
ción en la próxim a guerra.

L a  artillería pesada ha resuelto por si m ism a no 
pocos com bates, y  ha com pensado en otros la infe­
rioridad num érica. Las am etralladoras son tan nece­
sarias como los fusiles; jam ás su núm ero será exce­
sivo.

Hecho natural, aunque a prim era vista parezca 
paradógico; ha crecido ia im portancia de todas ias 
arm as y servicios; nada hay au xiliar o secundario; 
todo es esencial, desde la infantería que se bate en 
las guerrillas hasta los hospitales de evacuación. 
Consecuencia:-la guerra es cada día más d ifíc il y 
cada dia necesita más de los entendim ientos supe­
riores y  escogidos. '

Nadie puede preciarse de haber obtenido la vic­
toria final; pero, sea cual fuere la suerte que el des­
tino le reserva, A lem ania m erece el dictado de in ­
vencible; si sucum be, será cuando no le queden 
hom bres ni sangre. C ontra un m undo de enem igos, 
todos han vuelto sus espaldas a las bayonetas alem a­
nas. N i el núm ero, n i las n ieves y  la falta de cam i­
nos, ni el aislam iento en que se encuentra, han sido 
bastantes a abatirla; y aún le han sobrado energías 
para apoyar a A ustria—que le ha com pensado este 
aux ilio — e in fundir un espíritu en el cuerpo deca­
dente de T u rq u ía .

¿H a sido este m agno hecho, del que no hay otro 
ejem plo en la historia, fruto de la preparación, de la 
previsión, de la organización, según se afirm a en In­
glaterra? ¿E s acaso obra de los que gobiernan el Es­
tado. o consecuencia de la unión de los diversos 
pueblos que integran el Im perio? L a  dotación de 
m uniciones y de m aterial de guerra ¿serán por ven­
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tura los factores decisivos que explican el misterio? 
E l cuerpo de oficiales y  la instrucción y disciplina 
de las tropas ¿no justifican las victorias?..,. Cada 
una de estas circunstancias positivas, y todas ellas 
juntas, necesariam ente han debido concurrir para 
que al cabo de doce meses de guerra A lem ania ocu­
pe la situación envidiable en que se encuentra; pero 
no basta, debe de haber algo más. E s  tan abrum ado­
ra la superioridad m aterial, hum ana, de los aliados, 
y tan ventajosa su situación concéntrica contra los 
im perios centrales, aislados y  bloqueados, que for­
zosamente y pese a sus cualidades y  organizaciones 
A lem ania debiera haber sucum bido; así lo creye­
ron firm em ente entendim 'entos tan despiertos como 
los gobernantes de las naciones aliadas; ni siquiera 
dudas a este respecto abrigaron los estadistas britá­
nicos, a quienes nadie osará in ferir el agravio de 
negarles su clarividencia, bien acreditada en los dos 
últim os siglos.

¿Q ué desconocido y  extraño elem ento ha echado 
por tierra los cálculos m ejor fundados, creando la 
situación actual, que nadie previó en aquellos paí­
ses? A quel que es el m óvil de las acciones más ex­
traordinarias; el m ás desdeñado, precisam ente por­
que no es dado a todos alcanzarlo; ¡L a  fe, la fe en un 
ideal! M erced a esta fe en el destino de su  pueblo, 
a este ideal de orden superior inseparable de un es­
píritu  religioso, m ístico, austero, ha surgido el alma 
alem ana, fundiendo los sentim ientos y los deseos más 
diversos en una aspiración única; la defensa de la 
patria. Frente a esa unidad espiritual, a esa alm a 
alem ana ¿pueden oponer los aliados un alm a in­
glesa, otra francesa y  otra rusa? Estérilm ente y  en 
vano se debaten los hom bres más perspicaces del 
otro lado del P irineo , de más allá del canal y  del 
oriente de Europa, por despertar la com unión espi­
ritual de sus com patriotas. Es inútil; cuando la c iv i­
lización tom a cauces dem asiado m ateriales, en unos 
casos, o se encuentra en sus albores, en otros, el 
equ ilib rio  se rom pe con perju icio  para los funda­
mentos éticos y  m orales de la sociedad.

No deben jactarse los alem anes de esta ventaja 
cuyas excelencias gozan ahora. Han llegado a ella, 
com o los dem ás pueblos, por una evolución históri­
ca; podrán retenerla algún tiem po, si proceden con 
sabiduría, pero a la larga la perderán. Y  es menester 
que la decadencia de un pueblo se acentúe y agrave, 
para que renazcan la sobriedad en el disfrute de los 
goces materiales y  la pureza de costum bres; para que, 
ante el peligro de desaparecer para siem pre, reaccio­
nen las conciencias y  voluntades, y com ience otro 
periodo ascendente. ¡C u án  cerca estamos de él en 
España si ia prudencia y  un sano y  elevado patrio­
tism o nos inspiraran!

¿Cóm o se sintetizan los portentosos aconteci­
mientos del prim er año de una guerra sin preceden­
tes, y cuyas víctim as se cuentan por centenares de 
m illares? A l com enzar el mes de agosto de 19 14 , una 
pregunta estaba en todos los labios; ¿cuánto tiempo 
aguantará A lem ania? H oy, abatida R u sia , impotente 
Inglaterra, dom inada Bélgica, contenida Italia e in u­
tilizadas S erb ia  y M ontenegro, otra interrogación se 
ha abierto paso en la conciencia universal: ¿resistirá 
Francia? No habrem os de esperar otro año para co­
nocer ia respuesta.
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II.—A n tigu os e lem en tos de g u e rra  v u elto s  
hoy a em p lear

Hace ya  tiem po que algunos destacamentos fran­
ceses que cubren las trincheras más expuestas al tiro 
enem igo, han sido dotados de capacetes de acero, de 
poco peso; los resultados han sido tan satisfactorios, 
a pesar de que el poco espesor del metal no evita la 
penetración de las balas, que se está fabricando, y 
tal vez haya com enzado su reparto, una gran partida 
de capacetes de aquel m etal, de bastante espesor. Se 
adaptan y  cubren todo el cráneo, y llevan  una vise­
ra anterior y  otra posterior, de m odo que a voluntad 
quede protegida la parte superior del rostro o m ejor 
resguardada la nuca. Estos capacetes, que se llevan 
bajo el kepi, se em plearán solam ente en el servicio 
de las trincheras más avanzadas y por los destaca­
mentos que, en los ataques, m archan a vanguardia 
para arro jar granadas de mano y cortar las alam bra­
das. S e  observaba desde noviem bre de 19 14 , que las 
más de las heridas de los hom bres que había en las 
trincheras eran en la cabeza, y  que no bastaba que 
los parapetos fueran más altos que la estatura h u ­
m ana, porque m uchos proyectiles entran a través de 
las aspilleras y  troneras, contra las cuales dirigen su 
tiro algunos excelentes tiradores alem anes; de aqui 
la adof'ción de los capacetes, Pero no ha sido sin de­
tenidos inform es y  estudios, porque la bala que con­
sigue perforar el capacete causa heridas m ucho más 
graves que si la cabeza está sim plem ente cubierta 
por el kepi. Se ha com probado que, merced al es­
pesor del m etal, y  a la form a esférica del capacete, 
los más de los proyectiles resbalan tangencialm ente, 
produciendo meras contusiones a lo sum o. E l m ucho 
peso de este cubrecabezas, reduce su em pleo a los 
servicios más expuestos y durante los com bates, 
siendo inaplicables en la guerra en cam po abierto. 
Se vuelve así a prácticas de la edad m edia que pa­
recían abolidas para siem pre, aunque tenían una 
fundada razón de existencia. No será ocioso recordar 
que tales capacetes, de materiales m ás ligeros, eran 
reglam entarios en nuestro ejército, hace poco más 
de m edio siglo , para los zapadores en general y , más 
especialm ente, para los que construían las cabezas 
de las zapas. L o s ingleses están ensayando un m ode­
lo parecido al adoptado por el ejército francés.

No pocos oficiales y  soldados franceses usan tam­
bién, desde el ú ltim o otoño, corazas de acero, que se 
costean de su peculio particular y  han sido tolera­
das. Las fabrica la industria particular, habiendo 
m odelos de todas clases y precios, desde 90 a 200 
francos. No han resultado tan eficaces com o los ca­
pacetes, pero hay quien las recom ienda para los des­
tructores de alam bradas y  granaderos. Otros, desen­
terrando una idea que estuvo de moda en fecha re­
ciente, propone la adopción de escudos que se hin­
can en tierra, de pie, y protegen al tirador: una ven­
tanilla  perm ite la puntería y  el paso del cañón del 
fusil. Recordaré que tales escudos se em plearon pro­
fusam ente por los japoneses en los trabajos de apro­
che próxim o contra la lortaleza de P o n  A rth u r, en 
la ú ltim a guerra m anchuriana.

Otro invento que debe registrarse es el del «silen­
cioso». En  los últim os años se h icieron estudios y 
experim entos para conseguir que el disparo de un 
arm a de fuego no fuera seguido por el ru ido debido

a la conm oción del aire; en los Estados U nidos se 
propusieron algun os tipos m uy ingeniosos, que, al 
parecer, no se han generalizado. En G a llip o li, los 
turcos se valen de un «silencioso», de origen alem án. 
Consiste en dos pequeños tubos de bronce, que se 
adaptan a la boca del fu sil, y  dejan interm edio un 
pequeño espacio, ocupado por un m uelle de acero; 
en el m om ento del disparo, el a ire  expelido del án i­
ma del fusil em puja el m uelle hacia fuera y el ruido 
se apaga, es una transform ación del trabajo.

T am b ién  en los D ardanelos, los ingleses se sirven 
de autom óviles acorazados, de gran potencia, para 
destruir las alam bradas turcas. Los carruajes llevan 
en la parte posterior unos ganchos a los que se su je­
tan cortas y  fuertes cadenas, que se ligan a las alam ­
bradas; ejecutada esta operación previa, el autom óvil 
arranca a toda velocidad, y  arrastra tras si una por­
ción m ayor o m enor de alam brada. E s  claro que este 
método sólo puede em plearse si lo perm ite el terre­
no y  el enem igo está escaso de artillería . E s  la idea 
inversa de los carros de hoces de los antiguos.

L a  conclusión que se deduce de todo esto es, por 
una parte, que en la eterna lucha entre el proyectil 
y  la coraza, la segunda no debe jam ás darse por ven­
cida total y  absolutam ente: V. por otra, que distan 
aún m ucho de haberse aprovechado con fines m ili­
tares todos los adelantos y progresos de la industria. 
Apenas term ine la guerra, es de esperar que se des­
plegará una actividad febril en este sentido.

III.—L a  s itu a c ió n  el 5  de a g o sto
L a  guerra se ha reducido a la cam paña de Rusia; 

no parece sino que los ejércitos que operan en los 
dem ás teatros hayan quedado suspensos y absortos, 
ante la grandiosidad de la m aniobra que desenvuel­
ven los alem anes.

V arsovia está en m anos de los alem anes; Ivango­
rod ha caido con ella, precisam ente cuando los ru ­
sos hacían un suprem o esfuerzo para contener al 
ejército de von V oyrsch , que en los últim os quince 
días ha desem peñado un papel preponderante en ia 
cam paña. Exam inem os brevem ente la nueva situa­
ción creada por esos hechos de im portancia tan ex­
traordinaria.

L o s ejércitos dei ala izquierda, luego de apode­
rarse de M ítau y de acercarse más a R ig a , han derro­
tado al enemigo y  avanzado al E . de Sk op isch ki, a 
50 kilóm etros de Ponevyesch. L a  m archa se efectúa 
en dirección de D ünaburg, hacia la gran arteria fé­
rrea Petrogrado-Vilna-Varsovia, pero, principalm en­
te, tiende a envolver la línea de! N iem en y  a cortar 
las com unicaciones del centro e izquierda rusos con 
el río. Los 40.000 jinetes alem anes que hay en C u r­
landia, desplegados en am plio  frente, cubren los 
m ovim ientos del grueso y  llevan el desconcierto al 
enem igo. A l S . del río, continúa el avance, m ás len­
to, sobre K ovno, que pronto sentirá los efectos de la 
artillería alem ana.

Los ejércitos del centro prosiguen su acción al
E . del Narev, tratando de cortar la retirada a las tro­
pas de V arsovia y  N ovo-Georgievsk. E l centro ruso 
ha quedado definitivam ente roto, pero com o las con­
secuencias de este hecho serían fatalísim as para el 
vencido, el gran duque ha lanzado sus ú ltim as reser­
vas al bajo Bug, para im pedir que el enem igo fuerce 
el paso del río.
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La línea del V ístu la , V arsovia-lvangorod, está en 
poder de los alem anes.

E n  todo el frente N ueva A lejandría-Lublin-Jolm  
los rusos han sido derrotados; expulsados también 
de la posición paralela que habían preparado 20 ki­
lóm etros más al N. S u  retirada es general. Pero ha­
brán de sacar fuerzas de ñaqueza y  seguir resistien­
do, si no quieren que el ejército del centro sea en­
vuelto y puesto en dispersión.

Com o es natural, las victorias de von M ackensen 
han abierto una solución de continuidad entre Jo lm  
y  el Bug; y  las tropas que en la o rilla  derecha de 
este río m antenían un enlace precario con las hues­
tes de Ivanov, poco m enos que aprisionadas en el 
extrem o de la G alizia  oriental, han tenido que ce­
der, derram ándose al E . del B ug el ejército austro- 
alem án de observación que com enzó a pelear en So- 
kal, y  ha entrado en V lad im ir V o lin sky , en la di­
rección de KoveJ.

L a  situación, com o se ve , es de extrem ada gra­
vedad para los rusos. R ota su línea en varios puntos 
y  en retirada todas las masas, ¿en qué condiciones 
va ésta a ejecutarse? De la respuesta que den los he­
chos depende que acabe la resistencia de R usia  o que 
todavía se prolongue algún tiem po. L a  cam paña está 
ya resuelta.

Dejando a un lado ias tropas de Ivanov, fuera 
de com bate, el ejército ruso del S ., entre e! V ístula 
y  el Bug, ha de replegarse a Brest L ito vsk i, para 
proseguir a Bielostock y  V iln a , o a M insk o a P insk. 
L a  prim era dirección seria la m ejor, la única buena, 
porque perm itiría la  reunión de todos los ejércitos y 
proseguir, más adelante, las operaciones con unidad 
de acción; pero antes de llegar a B ielostock es casi 
seguro que la iinea de V iln a  será cortada, y  aquelia 
masa tendrá que m archar de ñanco hacia M insk 
(véase el m apa núm ero 3 1 ,  cuaderno 44), recorrien­
do un cam ino más largo que el abierto a la izquier­
da alem ana. L a  línea de retirada que oirece plena 
seguridad és la de Pinsk; pero, si se la adopta, ei 
ejército del S . quedará separado de los del N ., y 
acabará por ser arrojado a los pantanos del Pripet, 
donde se deshará.

E l centro, desde Ivangorod a O strolenka, es casi 
seguro que sea d ividido en dos grupos por el avance 
de von V oyrsch; uno, tenderá a reunirse con el ejér­
cito del S ., sobre Brest L itovsk i; ei otro ha de in ­
tentar escapar hacia Bielostock, bajo la am enaza de 
las fuerzas de von G allv itz , que desde el N arev pe­
lean por llegar y franquear el B ug . D entro de m uy 
pocos dias se despejará esta situación.

Se  alejan las esperanzas de que los ejércitos del 
N . puedan llegar a D ünaburg; más probable es que 
tengan que replegarse a M insk y  se dificulten ex­
traordinariam ente sus com unicaciones, com o las 
del centro e izquierda, con el N. de R u sia , las más 
necesarias y vitales para la continuación de la guerra.
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De m odo, que hay el peligro extraordinario dé 

que los rusos sean divididos en dos masas, quedando 
inutilizada la del S . y  m uy debilitada la del N .; o 
que, apresurando el m ovim iento y  abandonando 
m aterial de guerra, y  al precio de m uchas bajas, 
todo el ejército , m enos Ivanov, tome la dirección de 
M oskú; entonces, el S . y  el N O. de R u sia  estará 
abierto a los alem anes y  amenazados los dos ñancos 
de los restos del ejército. ¿Puede continuar una cam ­
paña en estas condiciones? S e  hará o no se hará la 
paz, pero sería una locura im aginar que R usta podrá 
reparar estos desastres; cuanto más se obstine en lu ­
char, tanto más duras serán las condiciones que al 
fin tendrá que aceptar. U n gran bien sería para ella 
que sus ejércitos tueran cortados y  tuviera que re­
signarse desde luego a lo que es ya  inevitable.

E l ala izquierda alem ana (en C urlandia), aquella 
de la que se dijo  que perdía el tiem po y  ni ella mis­
m a sabia lo  que se proponía, es la dueña de la situa­
ción. Desde prim eros de m ayo, el gran duque no 
ha visto otros peligros que los del S u r ; G alizia y  Po­
lonia m eridional; los ejércitos de M ackensen han 
sido el im án que atrajo la m uchedum bre rusa, y 
eutre tanto la tempestad se fraguaba en el N arev y 
el N iem en; el indolente (!) von  Voyrsch obró en el 
m om ento oportuno com o irresistible ariete.

¿P o r qué no se retiró a tiem po el gran  duque, 
com o aconsejaban las circunstancias y  pedían a coro 
los críticos de sus aliados? De las varias explicacio­
nes que se han dado, n inguna me parece acertada; 
la única que creo verdadera es que si ha afrontado 
la situación hasta que las circunstancias le han do­
blegado, es porque no ha podido  hacer otra cosa. E l 
asunto es más que interesante para que le dedique 
algunas líneas en otra crónica. D esaprovechó la oca­
sión que se le presentó después de la pérdida de 
Przem ysl, y los alem anes le im pusieron su voluntad 
a la que ha tenido que sucum bir.

L a  conquista de V arsovia e Ivangorod son hechos 
de tal m agnitud, que no deben tratarse a ia ligera. 
Esperem os conocer los detalles principales para de­
ducir la  significación y alcance de estos aconteci­
m ientos, los más salientes de ia guerra.

E n  conclusión: la cam paña contra R usia  se está 
desarrollando con bastante más rapidez de lo que 
nadie esperaba, ¿E ra  o no cierto lo que escribí el 20 
de lebrero sobre la declinación del poderío ruso y  el 
haber quedado inutilizados los m oskovitas para toda 
em presa ofensiva? Los robustos sillares han cedido 
a los golpes form idables de la maza alem ana, y  aho­
ra el colosal edificio, pese a los puntales que se le 
han puesto, presenta señales de ru ina y está a  punto 
de derrum barse con estrépito.

J u a n  A v i l e s  
C oronel de In gen ieros

6 agosto i y i 5 .

Imp. CasííUo.— Aribau, '?? D erech o s re se rv a d o s
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